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En esIe trabajo se analizan las características generales de los procesos magmáti-
cos de tipo intercedente-snbsecu€.nte, su distribución, alcance, particularidades y sn
importancia geotectóuica. Se indican, además, las áreas de movilidad geosinclinal
andiua donde este fenómeno ma.smático ha sido diferenciado de los de tipos sinoro-
génicos, señalando las particularidades de cada una y las conclusiones generales
alcanzadas en la adecuación del esquema geomagmático que se analiza.

This work analizes the general characteristicB of the magmatic procession of the
intercedent-snbsequent type, tbeir distribution, range, particularities and geotec-
tonic importance.

Besides it points ont the Andean geosynclinal moving areas, where this magmatic
phenomenon has been differed irom those of synorogenic type, indicating the parti-
cularities of each and the general conclnsions arrived in the fitness of the geomag-
matic scheme which is analized.

Las investigaciones geo]ógicas modernas, indican que todo estudio
encaminado a sistematizar el esquema de organización y evolución
geosinc1inal, tiene que recurrir fundamentalmente al examen de los



ciclos sedimentarios, geotectónicos y geomagmáticos que se desarrollan
en los mismos.

Esta compleja labor es llevada a cabo por la División Geología de
la Facultad de Ciencias Naturales y Museo, como parte de su pro-
grama de investigación sistemática en los problemas geosinclinales
del país, especialmente hacia las estructuras subsidentes formadas por
depósitos paleozoicos, mesozoicos y cenozoicos comprendidos en los
respectivos ambientes montañosos del Oeste argentino. Una parte de
dicha labor se ha orientado hacia la revisión del magmatismo peripa-
cífico, correspondiente al tramo andino situado al Sur del paralelo de
22° lato S, con el fin de establecer el ordenamiento sistemático de las
fases geotectónicas de emplazamiento, coincidentes con el complejo ci-
clo magmático regional.

Los numerosos datos aportados al problema, surgidos en estos años
últimos de investigación sobre el magmatismo en las estructuras geo-
sillclinales del país, y el criterio que se puede aplicar a fin de deter-
minar su desenvolvimiento, permiten intentar una clasificación y dis-
tinción de los procesos cícEcos del magmatismo y sus fases respectivas.
Entre las tareas específicas desarrolladas, junto con otros investigado-
res y bajo la dirección del Prof. Dr. A. V. Borrello, me fue asignada
la tarea de revisar las fases magmáticas en las áreas de movilidad
geosinclinal, estrictamente encauzada dentro de las límites del vulca-
nismo subsecuente y plutonismo interceden te ligados a la evolución
de los geosinclinales de ámbito andino.

Este trabajo constituye el cuerpo de la investigl:ción desarrollada
al efecto, anticipada en los informes parciales vertidos oportunamen-
te, y agrega las conclusiones logradas en la adecuación y desarrollo de
la respectiva fase magmática subsecuente. Posiblemente, lo más im-
p~rtante es haber comprobado que esta fase, plutónica.volcánica, se
encuentra ampliamente desarrollada en ciertas estructuras andinas, por
lo cual su tratamiento será expuesto en este trabajo con los pormeno-
res más salientes.

La serie de acontecimientos que se producen en las zonas de mOVI-
lidad tectónica mayor y que originan la formación de fosas de subsi-
dencia geosinclinal y el posterior proceso de la orogénesis, se caracte-
riza por presentar un cuadro geotectónico conectado, por un lado con
la evolución de una secuencia geomagmática, y por otro con el desarro.



llo de un ciclo sedimentario característico y propio de cada una de
las etapas geotectónicas de desenvolvimiento geosinclinaI.

StilIe (1940, 1946) ha proporcionado las bases del ordenamiento
magmático, que comprende una sucesión de cuatro fases definidas,
pertenecientes a un solo ciclo geomagmático, característico de la his-
toria de los geosinclinales. Cada una de estas fases se advierten bien
distribuidas en espacio y tiempo geológico, y el dominio de su distri·
bución se conecta en cada caso con los caracteres de los episodios geo-
tectónicos, que determinan a la postre el emplazamiento y anexión
de las estructuras a las plataformas continentales de gran distribución
regional.

Las cuatro fases integran el llamado ciclo geomagmático normal,
que se desenvuelve en las estructuras de tipo ortogeosinclinal, espe-
cialmente en la parte profunda del mismo o zona eugeosinclinal.
Las fases mencionadas han sido denominadas por el investigador cita-
do en la forma que sigue: magmatismo sinorogénico, vulcanismo se-
cuente y vulcanismo final, que configuran y definen por su variedad
en composición y volumen al pliomagmatismo geosinclinal.

Al magmatismo inicial corresponden las erupciones de lava subma-
rina o intrusiones magmátieas simaicas u ofiolíticas que se manifiestan
en los surcos más profundos de la fosa de subsiclenci.a y que caracte-
rizan al estadio geotectónico primario del geosinclinaI. El proceso
lávico de tipo espilítico p lLCdeproyectarse según se· ha comprobado
hacia el estadio geotectóni('o orogénico. El magmatismo o plutonismo
sinorogénico es el que acompaña a la orogénesis de la estructura,
soportando los efectos de la inversión tectónica, produciéndose el em-
plazamiento de los cuerpos plutónicos sintectónicos. Estas masas plu-
tónicas seguidas por la teetónica de gravedad contribuyen al plega-
miento de la masa sedimentaria y se desarrollan entre ambas los pro-
cesos del metamorfismo dinámico, del que derivan rocas de mezcla.
Vinculado con el proceso plutónico anterior se inserta la fase del vul·
canismo secuente representado por vulcanitas ácidas a mesosilícicas
que acompañan al estado final de la orogénesis, configurando la etapa
geomagmática que determina el estadiocasicratónico del orógeno. El
desarrollo del vulcanismo final coincide con la etapa de estabilización
de la estructura montaño¡,a, que tiende a su cratonización total. A
dicho vulcanismo pertenec en las manifestaciones básicas de· las fosas
tafrogénicas o las potentes coladas de basalto que se desarrollan pre-
ferentemente sobl'e zonas cratónicas. La adecuación de este cuadro
geomagmático ha sido vertida oportunamente por Borrello (1963 al)



para nuestras estructuras geomagmáticas andinas; su esquema más
reciente presenta al efecto el cuadro actualizado de los procesos a los
que se vinculan los problemas que aquí se analizan (Borrello, 1968).

Estadio geosinclinal .

Estadio orogénico .

Estadio casicratónico .

Estadio enterocratónico .

Magmatismo inicial (simuico)

Plutonismo sinorogénico (siálico)

Vulcanismo secuente (siálico)

Vnlcanismo final (simaico)

La primel'a y segunda fases se instalan y son propias de las zonas
profundas del geosinclinal o sea el eugeosinclinal. Por ser la que recibe
el total del aporte magmático se la denomina zona pliomagmática, a
diferencia del miogeosinclinal o zona menos profunda, que posee poco
o ningún aporte magmático y por tal motivo constituye la zona mio-
magmática.

Esta breve sÍJ¡tesis de los procesos magmáticos conectados con los
tectónicos permite tratar con mayor detalle los aspectos vinculados
con el magmatismo subsecuente y plutonismo intercedente, de acuerdo
también con datos suministrados por el propio Stille (1951) al per-
feccionar el conocimiento geomagmático de su esquema.

La designación de subsecuente expresa en primer término una cir-
cunstancia puramente de tiempo. Su denominación advierte desde ya
a los acontecimientos magmáticos que han sucedido en el tiempo a
los sinorogénicos y en el cual, como el desarrollo magmático es de tipo
ácido, se lo conecta con el mismo. Con todo surgen circunstancias, ge-
neralmente de responsabilidad tectónica, en que después del cierre
del período magmático sintectónico y en parte del secuente y antes de
la fase de las vulcanitas simaicas, se instalan nuevamente plutonitas
ácidas. El mismo Stille (op. cit.) advierte, como posible causa, la
recuperación del estado de subsidencia o de regeneración tectónica,
cuyos distintos tipos han sido descriptos por Borrello (1963). De todas



maneras, se producen condiciones de movilidad de la corteza terres-
tre que hacen que, durante el período del vulcanismo secuente, se
intruyan nuevamente plutonitas siálicas desconectadas del plutonismo
sinorogénico. En casos semejantes se habla de plutonismo interceden·
te, puesto que interfiere o irrumpe dentro del proceso volcánico. Tam-
bién se lo podría llamar de plutonismo subsecuente. Es decir la dis-
tribución del magmatismo secuente total, con amplio vulcanismo y
subordinado plutonismo. El proceso volcánico aludido se desarrolla
generalmente en dos etapas; la primera de carácter mesosilícico y la
segunda más ácida, separadas ambas por el plutonismo interceden te.

CARACTERISTICAS DEL PLUTONISMO INTERCEDENTE
y VULCANISMO SUBSECUENTE

El plutonismo intercedente y vulcanismo subsecuente conectado con
el mismo, ofrece una serie de particularidades que sirven para indi-
vidualizarlo y al mismo tiempo desvinculado de los procesos magmá.
ticos anteriores o posteriores.

Geotectónicamente no se corresponde esta fase magmática con los
acontecimientos orogenéticos de plegamiento de tipo alpino, ni tamo
poco se los puede vincular a los procesos tectónicos de ajuste de blo-
ques o de tipo germánico. En base a estas características, el propio
Stille llama a esta etapa tectónica de tipo híbrido, por considerar que
no responde a ninguna, o bien puede establecerse un nexo entre am-
bas. Los cuerpos plutónicos que se emplazan, lo hacen después de
la deformación principal ajustándose a los lineamientos estructura-
les y tectónicos regionales del cuerpo mOl1tañoso plegado, que con-
dicionados a los factores orogenéticos de inversión tectónica se instala
como elemento positivo o armadura (en el sentido de Borrello) mon-
tañosa. Esta circunstancia hace que dichos cuerpos intrusivos no
sean de grandes dimensiones como los sinorogénicos. Se emplazan si-
guiendo las debilidades tectónicas regionales y adoptan un hábito
diapírico. Justamente Rittmann (1966) denomina a esta 'etapa de
intrusión, como plutonismo diapírico. El magma penetra o irrumpe
bruscamente en el cuerpo sedimentario, creando con éste fenómenos de
metamorfismo de contacto. Las rocas sedimentarias son transforma-
das en rocas leptometamórficas u hornfels, produciéndose en conse-
cuencia las aureolas de contacto que' rodean a la masa plutónica. Esta
diferenciación litológica tan extrema entre cuerpo y roca de caja, hace
que a dichos plutones se los considere de intrusión discordante. Se di-
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ferencian notablemente de los plutones sintectónicos, que por haberse
instalado en el proceso de deformación tectónica o participar con su
emplazamiento del plegamiento, crean fenómenos de metamorfismo
dinámico y regional. Se producen en consecuencia, hacia los bordes
periféricos del cuerpo ígneo, migmatitas, ectinitas, gneiss granítico,
etcétera, estableciéndose un pasaje gradual de tipo litológico entre
cuerpo y roca de caja. En estas circunstancias se habla de plutones
de intrusión concordante.

Otro fa<ltor de distinción para esta fase, es la conexión que puede
establecerse entre la roca intrusiva y la extrusiva. Los cuerpos plutóni-
cos intercedentes tienen u.n emplazamiento subcrustal. Ello incide pa-
ra que el magma que se instala subcorticalmente, en parte llegue hasta
la superficie o muy cerca de ella, produciéndose una conexión entre
roca plutónica y volcánica, siendo frecuentes los fenómenos hipabisa-
les de consolidación. Estos cuerpos intrusivos-efusivos son denomina-
dos vulcano-plutones, pues es posible observar que un mismo aflora-
miento ígneo tenga características de una roca plutónica, que puede
ir cambiando o variando acia una verdadera vulcanita. Se hace difí-
cil, según las circunstancias, establecer desde el punto de vista petro-
gráfico el límite de separación entre un granito y una riolita, tomados
como extremos de variación ígnea, por los tránsitos litológicos gradua.
les que se advierten en un mismo afloramiento.

La etapa volcánica que antecede a la plutónica, que podría lla-
marse preintercedente, es de tipo mesosilícico y en general de poca
extensión y expansión. El ciclo volcánico posterior responde a un
tipo más ácido y adquiere un desarrollo más pronunciado, proyectán-
dose en el tiempo hasta participar o asociarse a los derrames basálti-
cos finales. En ocasiones la etapa volcánica anterior suele faltar o desa-
rrollarse muy escasamente. En otras, la etapa intrusiva se conecta sólo
con las vulcanitas posteriores de poco volumen, intruyéndose nueva-
mente y a continuación plutonitas ácidas, sucedidas otra vez por vulca-
nitas asociadas al ciclo seeuente. El proceso magmático se desenvuelve
en tiempo y espacio en forma rítmica, donde el par plutonita-vulcanita
se reproduce por repetición. Esta variación del proceso no incide so-
bre esta fase magmática, sino que confirma la repetición de impulsos
comagmáticos de emplazamiento postectónico.

Resulta obvio aclarar que las particularidades anotadas no configu-
ran un cuadro estricto de acontecimientos. Se ha tratado de informar
acerca de las característi( as generales y principales de estos plutones
intercedentes, o recurrentes, en el período en que la actividad volcá·
nica subsecuente sucede al emplazamiento de los plutones sinoro.
génicos.



Ajustándonos a los fundamentos dados por StiIle, fue encarado el
problema del geomagmatismo peripacífico andino del país. Adoptan-
do dicho esquema se realizaron los estudios sobre el plutonismo inter-
cedente, contando en primer término con las observaciones directas
en el terreno, en sucesivas campañas geológicas a regiones representa-
tivas del país. Revisión y recapitulación de la bibliografía específica
juntamente con estudios petrográficos, análisis de las facies volcánicas
y datos de geocronología fueron efectuados para el caso tratado en el
plan de investigación presente.

Todas estas circunstancias favorecieron el ajuste y dirección del
programa trazado y permitieron advertir que el plutonismo interce-
dente y vulcanismo subsecuente asociado, se desarrollan en las siguientes
unidades morfoestructurales del país: Cordillera Oriental de Salta y
Jujuy; Cordillera Frontal de San Juan, Mendoza y Ncuquén; Cordi-
llera Andina del Sur de Mendoza y Norte de Neuquén y la Cordillera
Patagónico-Fueguina. El estudio y análisis del comportamiento par-
ticular de esta fase magmática en las estructuras aludidas, su extensión
y características, será enfocado unitariamente y tratado en forma inde-
pendiente.

Observaciones de campañas geológicas efectuadas por la DIvisión
Geología a sectores de la Cordillera Frontal, señalaron aspectos mag-
máticos significativos para enfocar el desarrollo del plutonismo in ter-
cedente-subsecuente. Indicaremos las particularidades que permiten
establecer esta fase magmática en diversos sectores de esta unidad mor-
foestructural, contando con las características y el esquema adoptado
para este fenómeno.

El ambiente morfoestructural de la Cordillera Frontal está forma-
do por cordones de alta montaña que se extienden al Sur del paralelo
28° Lat. S, los cuales, aproximadamente a lo largo del meridiano 69°
y 70°, se prolongan por La Rioja, San Juan y Mendoza proyectándose
a la Sierra Pintada de San Rafael hasta alcanzar la parte meridional
de Neuquén. Los principales elementos geológicos que la constituyen
~on sedimentitas de metamorfiomo regional bajo a medio integrado
por fHitas, pizarras, micacitas, ortocuarcitas y areniscas silicificadas.



Las mismas están penetradas por cuerpos ultrabásicos de gabros, ser-
pentinitas y espilitas (fase inicial simaica) asignadas al Precámbrico
alto (González Díaz, 1958). Se suceden areniscas, grauvacas y lutitas
del Paleozoico inferior?, medio a superior penetradas por cuerpos
ígneos ácidos y mesosilícicos conectados a vulcanitas secuentes.

Este plutonismo de la Cordillera Frontal, asignado en parte como
varíscico (Polanski, 1957), presenta eventualmente los caracteres de
un plutonismo sinorogénico. Penetrando las sedimentitas del Paleozoi-
co medio, surge una serie de cuerpos de tipo mesosilícico integrado
por granodioritas, tonalitas, adamellitas y ciertas sienodioritas, sepa-
radas ·en tiempo geológico y circunstancialmente por relaciones de
emplazamiento de otros cuerpos plutónicos graníticos y granodioríti-
cos, a los que en general 'se les asigna una edad que fluctúa entre
el Carbónico y Triásico. En ciertos sectores, estos granitos penetran
a las rocas señaladas anteriormente, lo que indica una edad relativa
más joven para los mismos.

Se podría suponer, y en parte así se lo ha señalado (Polanski,
1966e y d) que las granodioritas, tonalitas y adamellitas y aun ciel'tos
granitos blancos, se han instalado en una etapa leptotectónica, coin-
cidentes con una fase orogénica de edad varíscica inferior. Como lo
han demostrado las dataciones absolutas de que se dispone en la actuali-
dad, de acuerdo con los datos vertidos por Polanski (1966 d). Stipani-
cic (1967) y Dessanti y Caminos (1968), estos cuerpos revelan una
edad que oscila entre el Mississipiano y el Pennsylvaniano inferior.
Esta mayor edad relativa y una disposición más bien concordante,
apunta preventivamente para dichos cuerpos hacia una fase sinoro-
génica. Pero por otro lado, lo reducido de sus afloramientos, las rela-
ciones que guardan estos cuerpos con los posteriores y con las vulcani-
tas, tobas y brechas volcánicas de procedencia ácida hasta mesosilícica,
señala una vinculación hacia la asociación de tipo intercedente-subse-
cuente.

Todos estos cuerpos son locales, arealmente pequeños, sin adquirir
la extensión de los batolitos sinorogénicos. Además producen aureolas
de contacto con las rocas de caja y se adaptan a los planos de orien-
tación estructural coincidentes con las características de los plutones
intercedentes. Otra particularidad consiste en la ausencia de fenóme-
nos de foliación, laminaeión, cataclasis, etc. (Caminos, 1965), que
indican falta total de factores dinámicos o estructurales. Estos rasgos
son propios de los movimientos de la masa ígnea durante su empla-
zamiento o posterior consolidación.



Examinando más detenidamente las condiciones geológicas del tra·
mo de la. Cordillera Frontal en la provincia de Mendoza (Cordón del
Plata y Portillo), se advierten rocas asignadas al Precámbrico y se·
dimentitas del Paleozoico medio a superior penetradas por plutonitas
mesosilícicas. Algunas de estas rocas corresponden a tonalitas y gra-
nodioritas que a su vez están l'elacionadas con granitos, que por pene-
trar a sedimentitas del Carbónico son asignadas al Pérmico inferior.
Ambos tipos de rocas plutónicas se conectan con manifestaciones vol·
cánicas constituidas por andesitas, riodacitas, dacitas, basaltos. bre-
chas y diques de procedencia ácida hasta mesosilícica.

En el Cordón del Carrizalito, la tonalita datada en 334 m.a. (Dessan-
ti y Caminos, op. cit.), penetra a la Formación Las Lagunitas. A su
vez ambas son penetradas por un granito rojo de edad relativa más
joven y sucedidos por la Asociación Volcánica de La Totora (sic), tal
como fuera adelantado por Dessanti (1967).

Estos cuerpos plutónicos alcanzan el extremo meridional de la Pre-
cordillera y es así como en Cacheuta, discordantemente sobre sedi-
mentos de Paleozoico medio se instalan granodioritas, que han sido
asimiladas a la Tonalita Carrizalito por Dessanti y Caminos (op. cit.).
Precisamente el granito de Cacheuta, datado en 269 m. a. intruye a la
granodiorita (Rossi, 1947) y a las vulcanitas de tipo riodacítico, an-
desítico y basandesítico (Dessanti y Caminos, op. cit.), En este y otros
ejemplos los plutones no revelan en sus contactos rocas de mezcla,
siendo comunes las aureolas de contacto con hornfels y rocas leptome-
tamórficas que fueran señaladas por Stappenbeck (1910) en la falda
oriental de la Cordillera del Plata como su Paleozoico inferior me·
tamorfizado.

Sorprendentes características de implantación de plutones interce·
dentes, coincidentes con las particularidades anotadas muestran los
cordones de Colangüil, La Punilla y San Guillermo en el extremo
Noroeste de la provincia de San Juan. Los estudios de Quartino y Zar·
dini (1967) han señalado que estas serranías están constituidas por
sedimentitas de edad devónica y carbónica muy plegadas y dislocadas.
Han podido constatar estos autores que el ciclo magmático comienza
Con rocas de tipo andesítico y riodacitas. Se suceden temporalmente
las rocas intrusivas en las que el par granodiorita-granito se repite con
enorme frecuencia. Se pueden citar como eJemplo la granodiorita y
granito de Agua Negra, la granodiorita de Las Pircas y el granito
de Las Juntas. La fase magmática de emplazamiento finaliza con la
Formación Eruptiva Vicuñitas constituida por pórfidos de cuarzo, y



diques de pórfiro riolítico, dacítico y dolerítico. Similar proyección de
emplazamiento se evidencia en La Rioja (Borrello, 1964 e). Entre el
río Blanco y Pucha-Pucha, el Paleozoico inferior a medio es penetra-
do por granodioritas y granitos, sucedidos por riolitas, ignimbritas y
andesitas que hacia el paEOdel Agua Negra, en San Juan, desarrollan
gran potencia y constituyen las altas cumbres sobre el límite inter-
nacional.

En el borde sudoeste de esta provincia, en la zona del alto río de
Los Patos, estas rocas constituyen la Formación Volcánica Horcajo
(Mirre, 1966) que totalizan una potencia cercana a los 1500 m y es-
tán constituidas por vitrófiros, ignimbritas, riolitas y tobas. Igual
condición señalan las cordilleras de Ansilta, Conconta y Santa Rosa
en San Juan. Estas vu1(anitas y rocas piroclásticas asociadas se ex-
tienden hacia el territorio chileno con gran potencia de conjunto y
constituyen el substratulll de los sedimentos mesozoicos en la Cordi-
llera Principal.

La Cordillera del Vie to, extremo meridional de la Cordillera Fron-
tal, en la provincia de Neuquén, ofrece parecidas características. La
Serie de Andacollo (Zc.llner y Amos, 1954) de edad carbónica, en
parte tobífera con di'ques de andesitas y riolitas, está atravesada por
granodioritas y granitos que han producido aureolas de contacto, succ-
didas por las rocas de la Serie Porfírica Triásica de gran extensión y
potencia. Similares características lucen la confluencia de los arroyos
Nahueve y Buraleo, donde masas de pórfidos riolíticos hállanse pene-
trados por granodioritas (Salso, 1950).

Este esquema de dü,tribución geográfica y secuencia temporal de
eruptividad en la Cordillera Frontal, presentada en los ejemplos an-
teriores, revela la íntima asociación entre las vulcanitas secuentes y el
plutonismo conectado con ellas. Se advierte además que la relación
temporal granodiorita.granito no constituye un ejemplo aislado de
todo ,este sector, por 10 que hay que relacionados al proceso magmá-
tico a pesar de que en edad sean distintos. Esto obedece sobre todo a
la repetición de los impulsos magmáticos durante el emplazamiento
de los cuerpos plutónicos de gran extensión regional.

La presencia de una fase subsecuente-intercedente en la Cordillera
Frontal, plantea un problema que debe ser mencionado y es el rela-
cionado con la evolueión geotectónica y los movimientos orogénicos
delimitan los períodos intercedentes. Evidentemente no se cuenta con
elementos analíticos como para dilucidar la génesis de los movimientos
orogénicos. Cuando ello ocurra se dispondrá de poderosos argumentos



para establecer la génesis e implantación de los cuerpos plutónicos y
las vulcanitas asociadas.

La Cordillera Frontal configura a partir del Carbónico condiciones
de regeneración postorogénica que es aquella que tiene lugar en las
estructuras ortogeosinclinales, después del plegamiento y a continua-
ción del magmatismo sinorogénico. A consecuencia de dicha regenera-
ción ciertas regiones del flanco oriental de la Cordillera Frontal deben
haber mantenido un comportamiento g.eoanticlinal, como para que,
antes y durante el derrame de las vulcanitas siálicas, se produjeran
fenómenos localizados de erosión areal y que a la postre se tradujera
en la finalización del régimen de depositación del flysch. En sectores
del Cordón del Plata, Portillo, Cordillera del Viento, Sierra Pintada
de San Rafael y aun la misma Precordillera en su borde septentrional,
están comprobados niveles conglomerádicos y fanglomerádicos escasos
subyacentes de vulcanitas. Conglomerado Las Pircas (Harrington,
1941); Grupo del Anfiteatro (Rodríguez, 1955) ; Conglomerado Ba-
sal (Pascual y Armando, 1949); Conglomerado Santa Oara (Fernán.
dez, 1955); Conglomerado del río Blanco (Caminos, op. cit.) entre
otros, constituyen ejemplos objetivos.

Establecer el ordenamiento de las fases o secuenCIas orogénicas del
ciclo tectónico varíscico o hercínico es un problema que no ha te-
nido una real solución y que se evidencia cuando los distintos autores
que han tratado el problema no coinciden en sus conclusiones. Evi.
dentemente la época varíscica se ha caracterizado por la sucesión de
impulsos orogénicos que han creado condiciones de implantación mag-
mática tal, que estos cuerpos plutónicos y volcánicos se desarrollen del
Carbónico al Triásico. Es así como se puede evidenciar una secuencia
de asociación plutónica-volcánica que se repite hasta tres veces dentro
de los límites temporales indicados. Las relaciones de campo y las da-
taciones geocronológicas confirman que tal complejo cuadro de empla-
zamiento magmático se proyecta en tiempo y espacio geológicos. Este
magmatismo indicado como varíscico en sentido amplio se condiciona
de igual forma en la Argentina y en Chile. En la Cordillera de la
Costa, como en la prolongación en dicho país de la Cordillera Frontal
en su ámbito original se revelan cuerpos magmáticos que responden a
la fase intercedente-subsecuente de edad varíscica. Contamos en la
actualidad con una serie de dataciones absolutas que ponen en evi·
dencia la proyección de esta fase magmática y su vinculación con el
ciclo orogénico al que hemos hecho referencia (cuadro 1). Los datos
absolutos para las rocas chilenas han sido tomados de Ruiz, C. et al.,
1960, y Levi, B. et al., 1963.





El ordenamiento de los datos de edad absoluta disponibles al pre-
sente, de rocas plutónicas volcánicas y piroclásticas confirman la su-
cesión de eventos magmáticos del Carbónico inferior al Triásico medio
a superior. Dentro de este cuadro magmático y fuera de los posibles
cuerpos mesosilícicos vinculados al plutonismo sinorogénico de carác-
ter tardío, los demás fenómenos son de emplazamiento propio y carac-
terizan la fase interceden te-subsecuente.

Conectado al desarrollo de una fase intercedente-subsecuente de
carácter paleozoico, debemos mencionar provisoriamente al que en el
ambiente de la Cordillera Oriental, se desarrolla en las provincias de
Salta y Jujuy, con el nombre de Granito Hornillos (Turner, 1964) . La
conexión de dicho cuerpo a esta fase, sería evidente, pues la plutoni-
zación que ha sufrido la Sierra de Santa Victoria y zonas adyacentes,
luce un desarrollo particular.

El análisis del proceso magmático total producido en su medio, ofre-
ce alternativas que hacen difícil confirmar sus fases. Esta inseguridad
se traduce también en la dificultad de poder dilucidar si dentro del
cuadro magmático es posible confirmar manifestaciones de la fase si-
norogénica propiamente dicha. Para poder obviar y aclarar estas du-
das recurrimos al estudio de sus componentes geológicos, de acuerdo
con la estratigrafía propuesta por Turner (op cit.), para el ámbito de
la Sierra de· Santa Victoria y áreas vecinas.

El terreno más antiguo reconocido por este autor lo constituye la
Formación Puncoviscana asignada al Precámbrico. Está constituida
por esquistos cuarcíticos, pizarras y filitas de tonos grises a verdosos,
con metamorfismo muy leve. Estas rocas están atravesadas por la For-
mación Cañaní, constituida por una granodiorita de grano mediano a
grueso, de color gris claro, con diferencias entre granito y tonalita.
Estas rocas serían las manifestaciones más orientales de semej antes
tipos ·litológicos ígneos precámbricos que, desde la Puna y hacia
el Este, se desarrollan en fajas irregulares de rumbo andino. Nos
referimos a los cuerpos plutónicos representados principalmente por
el nevado de Cachi y el sector de Tastil. Este último datado por RbjSr
sobre ortoclasa y biotita, ofreció una edad promedio de 530 m.a. Esta
cifra que configura una edad para el tiempo cámbrico, de ninguna
manera lo aleja del proceso magmático de edad precámbrica, corres-
pondiente a la era geotectónica Pro toídica (Borrello), pues posible.



mente dicha edad responda al último proceso metamórfico sufrido por
dicho cuerpo.

La vinculación entre la Granodiorita Cañaní y estos cuerpos eviden-
cia una relación a la fase magmática de tipo sinorogénico, por simple
extensión del proceso agmático que sucede en el área desde el Pre-
cámbrico. Esta suposieión en parte se desvanece un tanto, pues las
sedimentitas de la Formación Puncoviscana lucen aureolas de con-
tacto muy reducidas, con la presencia de cornubianitas y rocas lepto-
metamórficas. Tumer eonsideTa que es un cuerpo de tipo apotectóni-
co, lo que lo aleja de .mponer para el mismo un proceso sintectónico
y tratarlo más bien como un intercedente prematuro, por sus contactos
discordantes y ausencia total de fenómenos de gnei.sificación en sus
contornos. Al mismo tiempo considerarlo intercedente l'esulta forzado
pues no presenta evidencias del vulcanismo final que lo acompaña y
como hemos visto es tí ico de esta fase magmática.

Caracteres más típicamente intercedentes revelan el Granito Hor-
nillos, pero sus afloramientos tan reducidos limitan y retacean la
confirmación de esta f•.se. Las rocas ígneas de este cuerpo atraviesan
a las sedimentitas cámllricas constituidas por el Grupo Mesón yapa-
rentemente a las rocas ordovícicas del Grupo Santa Victoria. Este
cuerpo situado al Sur de la Quebrada Hornillos en la Cordillera Orien-
tal señala en su composición a rocas de las sienodioritas, tonalitas y
granitos. Limitado hacia el Sur por una falla revela en sus contornos
restantes una disposición discOl'dante con las sedimentitas que penetra,
produciendo en las mismas signos de metamorfismo de contacto. Las
rocas hipabisales y volcánicas que acompañan al emplazamiento plu-
tónico tienen una más amplia expansión y desarrollo.

El cortejo de rocas volcánicas se desarrolla hacia la Cordillera de
Escaya y el Sur, donde se han citado en Iruya (Vilela, 1961), están
constituidas por filones capas dentro de la parte basal de la Formación
Lizoite (Cámbrico inferior) y por diques y filones que cortan ·a las
rocas precámbricas, a las sedimentitas paleozoicas plegadas y a la
misma masa plutónica, por lo que supone una edad relativa más jo-
ven que el emplazamiento intrusivo. Sus principales tipos litológicos
lo constituyen pórfidos traquiandesíticos, pórfidos andesíticos, ande-
sitas, microdioritas, riodacitas, dacitas, basaltos y filones de cuarzo.

La participación y vinculación de las rocas intrusivas y efusivas, sus
contactos discordantes y fenómenos de metamorfismo de contacto ofre-
ce una orientación hacia la fase intercedente-subsecuente, que estamos
considerando. Pero lo escaso de sus afloramientos reduce un tanto
esta suposición.



A este cuerpo plutónico y a sus vulcanitas asociadas se les ha señala-
do una edad que se sitúa entre el Carbónico y el Pérmico, en relación
con la magnitud regional que desarrollan las fases orogénicas de los
tiempos hercínicos y por sus relaciones geológicas relativas. Ultimamen-
te el mismo Turner (1965) llega a suponer pará este cuerpo plutonico y
sus rocas asociadas una edad más antigua (Silúrica ?), que relaciona
con la fase Tacónica de los movimientos Caledónicos, pues las sedi-
mentitas de la Formación Mecoyita (SilúrÍca) y las de la Formación
Lipeón (Devónica) no presentan los diques volcánicos atravesando
sus rocas.

De confirmarse esta suposición, este cuerpo señalaría una vincula-
ción más estrecha con el proceso magmático del Precámbrico y no del
Paleozoico. Es de considerar que la región que nos ocupa demuestra
en su desenvolvimiento magmático muchas particularidades, que nos
acercan hacia un determinado tipo de emplazamiento, pero que al
mismo tiempo crea dudas, por las pocas evidencias de peso y por las
variables que ofrece el cuadro geomagmático. Dejando abierta la po-
sibilidad para mejores argumentos, se estima tentativamente que exis-
te un proceso de tipo sinorogénico tardío, poco evidente, al que se
agrega un intercedente-subsecuente de escasa manifestación regional.
Posiblemente dataciones absolutas brinden argumentos más valederos
que se traducirían en un acercamiento a la edad de emplazamiento
y a una real determinación de las fases magmáticas.

Los tiempos mesozoicos y cenozoicos merecieron una consideración
específica en razón de evidenciar en sus procesos de evolución 01"0-

génica asociaciones de rocas vulcaníticas secuentes y cuerpos plutóni-
cos de tipo intercedente. La Cordillera Andina del Sur de Mendoza
y Norte de Neuquén muestra en su desarrollo rocas volcánicas e in-
trusivas del Terciario, inferior correspondientes a las unidades creadas
por Groeber (1946 y 1947) como Mollelitense y Palaocolitense. Con
estos dos nombres son indicados conjuntos de cuerpos intrusivos y
rocas volcánicas y piroclásticas asociadas que desde la Sierra Nevada
al Sur del río Diamante se prolongan hasta la parte septentrional de
Neuquén, a la altura de Chos Malal, y desde el límite internacional
se desarrollan hacia el Este, correspondiendo a la Sierra de Palao Co
sus afloramientos más orientales.

Su edad terciaria inferior a media circunscripta al üligoceno y



Mioceno inferior, que a argumentada pues estas rocas atraviesa!). sedi-
mentos del Cretácico superior y Paleoceno (Diamantiano-Malalhueya-
no-Chilelitense) y están cubiertas por sedimentos y rocas volcánicas
del Mioceno superior y Plioceno (Coyocholitense-Huincalitense).

Las observaciones de campaña, la analogía de ,acontccimientos y la
aplicación de las características para las fases secuentes-intercedentes,
indican para estas entidades una vinculación al esquema que estamos
tratando.

En la racionalización del esquema hay que anexar algunas conside-
raciones estratigráficas de carácter cronológico 'que permiten compren-
der en conjunto la proyección temporal de la fase magmática tratada.
Si bien el Mollelitense está integrado por manifestaciones efusivas e
intrusivas las primeras están muy condicionadas a las segundas y otro
tanto acontece para el Palaocolitense pero a la inversa, es decir las
rocas plutónicas están subocrdinadas a los derrames volcánicos y piro-
clásticos asociados. Los cuerpos plutónicos del Palaocolitense son pro-
pios de una etapa anteIÍor en partes concomitantes al derrame lávico,
evidenciando una continuación del fenómeno intrusivo del Mollelitense.
Las manifestaciones efmivas de esta entidad participan o resultan an-
teriores al proceso intnlsivo pertinente. Resulta evidente que el pro-
ceso efusivo terciario, en forma general, se desarrolla en dos etapas,
entre las cuales se instalan los cuerpos intrusivos mencionados. El
mismo Groeber (1951) adelanta la idea de separar los cuerpos plutó-
nicos de los derrames volcánicos anteriores y posteriores al considerar
que esta etapa intrusiva se podría denominar de acuerdo a su esque-
ma como Domuyolitense. Las relaciones de campo demuestran que
algunos de ellos resultan anteriores al derrame lávico y otros son
ligeramente posteriores. Esta posible desarmonía no modifica las ca-
racterísticas de esta fase y concuerda con la repetición de los impulsos
de emplazamientos comagmáticos. Los afloramientos de rocas intru-
sivas no poseen grandes dimensiones y se disponen configurando pe-
queños macizos y stocks. Son frecuentes también las manifestaciones
hipabisales o filones con variaciones de granito a riolitas o de adame-
Hitas a dacitas, que responden como vemos a las características de los
volcanes-plutones que son como se ha mencionado una particularidad
de los plutones interce .entes. Gerth (1931) ha brindado una idea
anterior sobre la distribución de las rocas semejantes entre los ríos
Grande y Diamante de Mendoza.

Los ejemplos que se pueden ofrecer del comportamiento plutónico-
filoniano de estas rocas es realmente ilustrativo, demostrando la iUl-



plantación subcrustal del magma. Los cerros Palao y Domuyo de com-
posición adamellítica están ligados entre sí por masas intrusivas de
dacitas y andesitas. La composición de los mismos indica una prepon-
derancia hacia las rocas de tipo mesosilícico y ácido. Los núcleos de
la Sierra Nevada, Dedos de Fraile, Choicas, Mari Mahuida y otros se
componen de tonalitas y dioritas cuarcíferas, mientras que el Domuyo,
Palao, Pala o Co y otros se componen de rocas adamellíticas, graníticas
y granodioríticas.

Se advierten tránsitos graduales entre uno y otro tipo de l"oca
y con las vulcanitas del conjunto. La mencionada cumbre tonalítica ¡Je
Dedos de Fraile muestra en sus faldeos a rocas señaladas como pórfi-
ros graníticos, pórfiros tonalíticos y pórfiros granodioríticos. Estas ro-
cas intruyen a las sedimentitas del Mesozoico y Terciario inferior, plega-
das y deformadas tectónicamente. Las relaciones entre roca intrusiva y
roca de caja no son complejas, pues se han instalado a continuación de
la deformación principal creando los efectos del metamorfismo de con-
tacto y aprovechando las debilidades tectónicas regionales. Así, el ma-
cizo intrusivo del Cerro Domuyo, está intruido sobre la falda oriental
de la Cordillera del Viento, siguiendo al parecer una adaptación de pla-
nos de discontinuidad estructural. El núcleo interno de tipo adamellí-
tico que forma la parte alta de la elevación, ha levantado no sólo
a las sedimentitas del Cretácico que lo rodean en todo su perímetro,
sino también a las coladas de andesita augítica anteriores al emplaza-r
miento aludido. Los contactos que guardan entre sí muestran rela-
ciones de aguda discordancia, desarrollando en su perímetro un siste-
ma de fallas, como si la roca encajante hubiera apl'ovechado los pla-
nos de debilidad creados por el plegamiento anterior. Periféricamente
y hacia su flanco austral se distribuyen manifestaciones a un granito
gráfico de carácter filoniano.

El Cerro Pala o ubicado hacia el Sur de la cumbre anterior es
de igual índole. Un núcleo adamellítico hasta dacítico levanta a los
sedimentos mesozoicos de su periferia y rocas intermedias que partien-
do de su núcleo atraviesan a estas últimas. Sorprende en estos ejem.
plos el comportamiento del magma. El mismo asciende aprovechando
los planos de menor resistencia tectónica y se instala subcrustalmente
a manera de "tapón" diapírico, enfriándose lentamente para dar lugar
a la plutonita y transformar a las rocas de caja por el efecto térmico.
Igualmente parte rlel magma puede instalarse más subcorticalmente
dando lugar a las ~-ocasfilonianas y aún derramarse al exterior. La
vinculación entre la roca intrusiva y extrusiva es manifiesta señalando



una particularidad de la fase magmática. El desarrollo volcánico de
tipo subsecuente se manifiesta con anterioridad al proceso intrusivo por
'31 derrame de andesitas y riodacitas que tienen poca expansión.
Más representativo es el proceso lávico posterior que se proyecta no
sólo en el Palaocoliterrse, sino que se continúa en el Tristecense y
Huincalitense (Groebe.r). Los derrames volcánicos y los cuerpos filo-
nianos son reemplazados y suplantados en parte por las brechas, con-
glomerados, cineritas, tobas e ignimbritas awciadas q-'~ poseen gran
desarrollo areal y espaeia1.

Este vulcanismo posl~ederrames y coladas de basalto que anuncian
el preludio del régimen vulcanítico final simaico. Dentro de este como
plejo no faltan rocas como tra·quitas, riolitas, dacitas y riodacitas, res-
pectivamente. .

Esta fase magmática 3e proyecta hacia Chile, en los Andes Centrales
del país trasandino. La. Formación de los Farellones (Muñoz Cristi,
1956), de edad cretácica superior a paleocena está compuesta por
unos 2.000 m de andesitas efusivas, piroclastitas, riolitas, basaltos y
sedimentos límnicos intercalados. Esta formación que se reparte por
las provincias centrales de Chile sin que se conozca hasta el presente
la extensión total de ella, hállase penetrada en diversos sectores por
cuerpos intrusivos de adamellitas, granitos y granodioritas que lucen

Edad (SI Kulp, 1960) I

SOa - 20 Adamellita, Estero Rie-
cillos Aconcaglla

50 - 20 Grallodiorita, Estero
Chacayes, Aconcagna



típicamente como intercedentes. De dos de estos cuerpos de la pro-
vincia de Aconcagua se cuenta con dataciones absolutas por el método
de Plomo/alía que indican edades para el Eoceno medio y Üligoceno
respectivamente (cuadro 11).

La localización de esta fase intercedente-subsecuente, señala la vin-
culación que existe con los procesos tectónicos. La iniciación de los mo-
vimientos andinos han condicionado y delimitado este período de sub-
secuencia. Si bien el efecto estructural y orogénico de este diastrofismo
creó el cuadro tectónico de plegamientos fuertes, no se descarta la par-
ticipación en este cuadro de los movimientos intersenonianos que ad-
quieren gran importancia en la parte occidental del Geosinclinal andino
y en la Cordillera de la Costa del país vecino.

Esta región morfoestructural compleja muestra en su desenvolvimien-
to aspectos que permiten señalada como una región donde los fenóme-
nOs del vulcanismo subsecuente y plutonismo intercedente relacionados
a problemas de magmatismo geosinclinal revelan los caracteres de este
tipo de asociación. El área pertinente corresponde al geosinclinal pa-
tagónico fueguino que en forma de óvalo se desarrolla desde el paralelo
de 40° Lat. S hasta la Isla de los Estados, con fuerte encorvamiento geo_
tectónico desde el paralelo de 52° Lat. S. Participan en su constitución
geológica capas marinas y continentales cuya edad fluctúa entre el Ju-
rásico superior y el Cretácico inferior a superior (Feruglio, 1949). Son
sedimentos de tipo pelítico.psamítico. transformados en parte por me-
tamorfismo dinámico y alcanzan gran desarrollo hacia el archipiélago
chileno. Asociados a ellas se presentan las manifestaciones del vulca-
nismo inicial básico de tipo ofiolítico. Hacia la parte continental (entre
los lagos San Martín y Buenos Aires), surgen sedimentos del Paleozoico
superior sobre los que discordantemente se apoya la Serie Porfírica
Pretitoniense (Riggi, A. C., 1934). Se suceden los sedimentos jurásicos
y cretácicos que pasan en transición al complejo Titonense-Turonense,
el que culmina en la comarca con los terrenos marinos del Senoniano-
Daniano.

Intruyendo por sectores a estos complejos sedimentarios, tanto en la
parte fueguina como en la patagónica, se disponen cuerpos ígneos que
se escalonan desde Tierra del Fuego, pasan al archipiélago chileno y se
continúan en la parte continental andina. Estas masas de la llamada
Cordillera Principal Patagónica se prolongan aflorando en la región



del límite argentino chileno y llegan hasta la latitud de Neuquén en
la Argentina.

Estos cuerpos emergen en forma de macizos relativamente continuos,
de poca extensión arca l, discontinuos entre sí, pero relacionados por
su composición. El problema se ha planteado en poder diferenciar si
dentro de este complejo cuadro de plutonización regional los cuerpos
que lo constituyen tienen diferente composición y edad. Contando con
las características de implantación de las fases geomagmáticas y las re-
laciones del cuadro est ratigráfico geológico de emplazamiento plutó-
nico, podremos acercamos al problema aunque el mismo diste mucho
de estar resuelto. Poder diferenciar si ciertos cuerpos corresponden a
una fase sinorogénica y otros a la intercedente nos permitirá aproxi-
mal:nos a la edad relativa de la intrusión y de eSa forma separarlos en
tiempo y edad de génesis.

En la zona fueguina, los granitos de la Cordillera Darwin y Cerro
Svea intruyen a las sedimentitas de la Formación Yaghan y BuckIand
de edad dentro del Neojurásico-Eocretácico (Bonello, 1968). Corres-
ponden a una fase sinorogénica de emplazamiento sintectónico. La con-
solidación del magma que dio origen a los cuerpos se ha producido al
mismo tiempo 'que el plegamiento y si bien se pueden evidenciar los
efectos térmicos sobre los depósitos sedimentarios, éste aparece subor-
dinado en relación al dinárñico. Son frecuentes los fenómenos de re·
cristalización tanto en el cuerpo intrusivo como en las sedimentitas.
Abundan los gneises graníticos y los productos del complejo magmáti-
co de inyección y recristalización que producen la llamada cáscara
gnéissica que circunscribe a este tipo de plutones. Configura de esta
manera un límite concordante, transicional entre roca encajante y se-
dimentaria, particular y característico de estos cuerpos sintectónicos.
La edad de la intrusión, copartícipe del plegamiento, señalaría para
esta fase de emplazamiento una edad neocomiana superior. El carácter
dinometamórfico y su posición a lo largo del eje geosinclinal es otro
argumento en favor de esta fase magmática.1

Junto con estos cuerpos pertenecientes a la fase magmática aludida,
existen otros que desde el Sur del Canal de Beagle (Islas Navarino y
Roste) hacia el extremo occidental de la Isla Grande de Tierra del

l Eitas rocas constituyen las llamaclas por Kranck (1932) Granitos de la Cordi-
llera Principal y son las '1uo el autor separa incuestionablemente de las Dioritas
Anclinas o Batolito Patagónieo, aunque cousidera que ambas provienen de un mismo
tllagma original.



Fuego (Canal de Magallanes), continuándose peripacíficamente por
el archipiélago chileno, alcanzan la zona continental hasta el Golfo de
Penas (49° Lato S) oConstituyen lo que se ha designado ·con el nombre
de "Batolito Patagónico"o La masa intrusiva hatolítica aludida aflora a
lo largo del eje en la vertiente occidental de la Cordillera Patagónicao
Está integrado en general por rocas plutónicas entre tonalitas y grano-
dioritas en la masa principal, con derivados ácidos de granito y hási-
cos de gabros y anfibolitas. No faltan tampoco las rocas hipabisales
como dioritas cuarcíferas, kersantitas y aplitas, siendo poco frecuentes
las pegmatitas.

La edad de intrusión de este batolito ha sido referida por unos al
Terciario, y por otros al Cretácico. Recientemente Cecioni (1957) ha
podido demostrar que esta intrusión es posterior a la fase orogénica
subherciniana (Turoniano-Coniaciano) y anterior al más bajo Maes-
trichtiano o más alto Campaniano. Con todo, en la repartición regional
tan extensa de este batolito, el cuadro de plutonización se proyecta
anteriormente y posteriormente a la edad fijada para el mismo:l

Quedan como satélites rezagados de este cuerpo mayor, las masas
lacolíticas menores que en la parte chilena constituyen los montes
Balmaceda, Paine, Donoso y Fitz Roy y San Lorenzo en la región del
límite internacional. Todos estos cuerpos están integrados por dioritas,
granodioritas y monzonitas al igual que los cuerpos del Batolito en el
archipiélago. Un examen más minucioso de los cuerpos mencionados
(Balmaceda, Paine y Fitz Roy) indican que los esquistos que lo rodean
se presentan parcialmente migmatizados y granitizados en la zona del
contacto inmediato. A su vez la masa interna de los mismos evidencia
señales de fluidez y catac1asis. Al lado de estas características, que se-
ñalarían para estos cuerpos una vinculación hacia una fase sinorogénica,
encontramos ciertas contradicciones. El mismo mOnte Paine en el Sur
de Chile, cuyo núcleo central corresponde a una diorita cuarcífera,
pasa gradualmente en su periferia a una roca más ácida y de grano
fino aplítico. Del mismo parten diques de pórfidos granítico s que atra-
viesan su masa y la de las sedimentitas mesozoicas ya plegadas. Otro
tanto acontece con los cuerpos granodioríticos que van desde el Cerro
Hewepen a la Sierra de Sorondo al Sur del Lago Fagnano en Tierra
del Fuego. Estos cuerpos por su composición y .su situación más avan-
zada hacia el Este indicarían una vinculación hacia una fase sinorogé-

t Los ge6logos chilenos consideran que esta masa plut6nica se proyectaría por el
centro y norte de Chile, configurando el llamado Batolito Andino.



nica tardía, distinta en carácter y edad a la de la fueguina. Se puede
suponer que la edad del emplazamiento es cretácica media (Cenoma-
niano.Turoniano) coincidentes con los movimientos intersenonianos de
referencia.

Al lado de estos cuerpos existen otros como el Cerro Murallón, San
Lorenzo, Belgrano, Ferrier, los granitos del valle del río Aysen, río
Yelcho, río PueIo, Bellavista y otros, sólo para indicar algunos de los
más representativos de Sur a Norte hasta la latitud de Neuquén, que
asoma como decididamente intercedente. Casi todos ellos transforman
a las sedimentitas que los rodean por efecto del metamorfismo térmico.
Su emplazamiento ha ocurrido después del plegamiento de la masa se-
dimentaria que penetra, destacando las características discordantes de
los mismos. Del Cerro :\loyano parten filones lamprófiros, riolíticos y
andesíticos que cortan a los granitos del cuerpo intrusivo y a las sedi·
mentitas mesozoicas, pero que no penetran en las capas del Patagoniano
(Oligoceno.Mioceno) que se asientan en discordancia paralela sobre el
complejo sedimentario cretácico. Además desde el Cerro San Lorenzo,
Santa Cruz, estos cuerpos señalan estrecha vinculación con la llamada
Serie Andesítica Eógena indicada por Riggi, J. C. (1958) como vulca·
nita del Cerro San Lorenzo. Estas manifestación vulcanítica que alcanza
enorme expansión y de¡;arrollo hacia la parte septentrional de la Coro
dillera Patagónica corresponde al derrame lávico secuente que acompa·
ña a la fase intercedente.Este complejo está integrado por manifesta-
ciones efusivas de lavas. liparíticas, riolíticas, andesíticas. y basá1ticas,
aunque la faz piroc1ástiea del mismo es tan manifiesta que por sectores
reemplaza a las otras manifestaciones efusivas.

Es obvio admitir que durante el lapso que media entre Cretácico
medio y Terciario inferior, se ha producido una plutonización que con·
figura una vez más el cuadro de impulsos comagmáticos de repartición
temporal.

En esta distribución, algunos cuerpos indicarían una vinculación
hacia una fase sinorogénica tardía coincidente con los movimientos
intersenonianos y otros hacia una fase intercedente subsecuente en co-
rrespondencia con los preludios de los movimientos. andinos. Si acudi·
mos nuevamente a las dataciones r.¡¡diométricas que se cuentan en la
actualidad para los cuerpos desarrollados en territorio chileno como
probaremos esta suposición (cuadro III). Todos estos cuerpos penetran
formaciones asignadas al Cretácico superior por los geólogos chilenos
y la adamellita fechada en 60 m.a. no es la excepción, por lo que ca·
bría suponer que su edad absoluta es cuestionable, o bien puede res-
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ponder a la finalización de los impulsos magmáticos de emplazamien-
to temporal. Sintetizando se echa de ver que la Cordillera Patagónica
y Fueguina revela un cuadro de magmatismo complejo que incluye
a las fases sinorogénicas e intercedentes, con un emplazamiento inter·
medio que está más de acuerdo con un sinorogénico tardío. La con-
firmación de este cuadro dentro del cual pueden ser incluidos algunos
cuerpos del Norte de la Patagonia (Granito Piltriquitrón), y otros del
Sur de Mendoza, depende de las futuras mediciones de edades geoló·
gicas absolutas.

Los estudios realizados surgidos en la aplicación del plan seguido
y la valoración de las investigaciones modernas hacia las zonas de
movilidad geosinclinal evidencian una serie de particularidades cuan-
do las referimos como En este caso a nuestras estructuras andinas de
movilidad geosinclinal.

La implantación de na fase intercedente subsecuente en ciertas
áreas montañosas es una realidad evidente que permite, aparte de ad.
mitirla como tal, extraer una serie de consideraciones.

Una de las más imp rtantes por las implicaciones presentes y fu-
turas reside en la total vinculación que existe entre estos fenómenos
intercedentes subsecuentes y el desarrollo de una tectónica geosincli-
nal posterior a la tectónica principal o de efecto póstumo o retardado
de la misma. Argand emplea el término de tectónica de fondo para
explicar la acción de los movimientos verticales de la corteza y defor-
mación cortical y que serían los responsables de esta implantación
magmática, y en tal sentido RiUmann (op. cit.) la vincula con esta
tectónica que es la responsable de la implantación del plutonismo
intercedente de carácter diapírico.

Resulta actualmente dificultoso intentar sistematizar la génesis de
los procesos tectónicos que condicionan este tipo de 'emplazamiento
pues los mismos evidencian un desarrollo temporal y espacial amplio.
El mecanismo que en profundidad crea la implantación de un nuevo
desarrollo intrusivo de tipo ácido no se conoce con certeza. Parecería
que todo o parte del mlterial ígneo aprovechara los efectos postectó·
nicos de la orogénesis principal. Irrumpe y se instala intrusiva y ex-
trusivamente para dar a una estructura montañosa el cemento o aglu-
tinante que a ésta le falta para que pueda desarrollarse totalmente
y llegar a su consolidaeión y cratonización definitiva. De cualquier



manera la temporalidad del efecto intrusivo y extrusivo obedece a una
misma causa orogénica y ello se evidencia pues los cuerpos se dispo-
nen siguiendo las líneas estructurales y tectónicas regionales del cuerpo
de la montaña en el cual están instalados.

En los ejemplos dados para los tiempos paleozoicos surge que la
fase magmática considerada está en vinculación con los procesos geo-
tectónicos del Neopaleozoico que condicionaron la instalación de estos
cuerpos para que se cumpla como hemos visto en tiempos que van del
Carbonífero inferior al Triásico. Trasladándonos a los tiempos indican
que hay una relación entre los mismos y los cuerpos magmáticos aso-
ciados que introducen en el esquema ejemplos que van desde el Cre-
tácico superior al Terciario inferior.

Una característica de esta fase que se evidencia de nuestras estruc-
turas geosinclinales consiste en la enorme importancia, desarrollo y
expansión que adquieren las rocas piroclásticas que en ciertos lugares
reemplazan al proceso lávico secuente.

Se echa de ver pues que la expansión de los procesos de penetra-
ción magmática intercedente subsecuente que dominan el cuadro del
magmatismo andino y la escasa representación de los cuerpos sinoro-
génicos. De prescindir de los aspectos teóricos del "gravity folding"
que desvincula a los granitos de la compresión orogénica no es sino
excepcional la ocurrencia sintectónica de los plutones en la mayor
parte de las estructurasandinas 'del Oeste ,Argentino.
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